
La caracterización de cerámicas prehistóri-
cas, mediante los análisis arqueométricos de las
mismas, ha aportado en nuestro país muchos datos
de interés para la interpretación de las sociedades
del pasado. Mediante estos estudios arqueométri-
cos podemos hacer consideraciones sobre evolu-
ción técnica de las sociedades, comercio e
involuciones interculturales, problemática ésta de
amplio arraigo en nuestras tierras por ser un territo-

rio de transición a lo largo de toda nuestra prehisto-
ria reciente.

El ámbito cultural del bronce medio en la pro-
vincia de Alicante se mueve entre el mundo argá-
rico, que se delimitó al sur del Vinalopó (tomando
este río como referencia fronteriza) (González,
1986; Hernández, 1986), quedando la zona septen-
trional adscrita al llamado bronce valenciano. Con
estas premisas, teóricamente, el estudio de carac-
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Resumen
El presente trabajo de caracterización cerámica mediante lupa binocular, microscopio petrográfico y difracción

de rayos X (XRD), trata de vislumbrar las áreas culturales presentes durante la edad del bronce en la provincia de
Alicante, zona en la que tradicionalmente se han marcado fronteras entre el mundo argárico y el llamado bronce
valenciano. Los resultados de los análisis nos demuestran que no se puede tratar el concepto de frontera como tal,
por el contrario nos encontramos con extensiones de transición interculturales, así como unas claras relaciones
entre culturas bien definidas (Argar), con otras que no lo son tanto (bronce valenciano y bronce de Castilla-La Man-
cha). Por otro lado, se hacen consideraciones sobre manufacturación y cocción de los vasos que pueden ser de
apreciable interés. 

Abstract
This work about pottery characterization by binocular, petrographic microscope and XRD, wants to give a view

about cultural areas during the bronze age in the province of Alicante; in this area many authors have established bor-
ders between the argaric world and the valenciano bronze. The inssues by analysis manifest the border concept can not
be teatred as politic structure. Now we can see intercultural or transition areas with a clear trade relationship between
the Argar-valenciano bronze and Castilla-La Mancha bronze. By other hand, we make some considerations about coc-
tion and manufacturation of pottery during the middle bronze age. 
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terización cerámica del poblado de la Foia de la
Perera quedaría incorporado a este segundo grupo
cultural.

En este mismo sentido, y sin querer entrar en
una dialéctica profunda sobre el tema, nosotros
mismos (Seva, 1991, 1993; Brotons, Seva, 1992-
93) postulábamos la existencia de zonas que por
causas orográficas podrían tener un cierto carácter
de marginalidad, las cuales seguirían manteniendo
un vínculo tanto con el sureste como con Castilla-
La Mancha.

Otro problema que nos encontramos es la
progresiva compartimentación y definición de cultu-
ras locales, y que no son más que enclaves con una
clara filiación cultural que participan del comercio
de la época, denotando en su cultura material una
relación intercultural. Un ejemplo en este sentido es
la cultura definida para Almansa (Simón, 1987; Her-
nández, Simón, 1993; 1994), donde se dan unos
parámetros propios en torno a patrones de pobla-
dos sobre cerros, no considerando la aparición de
motillas a escasa distancia del Cerro del Cuchillo.
Debemos de tener en cuenta, como expondremos
en las siguientes líneas, ciertos determinismos que
pueden ser de carácter orográfico o ecológico, dán-
dose una cultura material similar, aunque siempre
existan algunas particularidades propias. En esta
línea se podría traer a colación el tan traído y lle-
vado marco del bronce valenciano y el bronce en
Castilla-La Mancha con sus motillas, morras y casti-
llejos, cuya relación directa creemos patente en
cuanto a los artefactos arqueológicos y en el diseño
o estructura de los poblados que es básicamente
similar, como ya apuntamos en otros trabajos
(Seva, 1994), debiendo tomar en consideración
cada marco ecológico y la adaptación al medio, al
menos desde el Turia hacia el sur, por lo que cabe
preguntarse si estamos ante un mismo ente cultural
con las pertinentes variaciones en función de las
distancias a las áreas nucleares, todavía poco cla-
ras en la actualidad.

En este marco discursivo intentaremos clarifi-
car, en la medida de lo posible, algunos de estos
parámetros a tenor del análisis y caracterización de
las cerámicas arqueológicas del poblado, al pare-
cer de carácter estacional, de la Foia de la Perera,
describiendo, además, su entorno físico-ecológico
dadas las características especiales que presenta
este yacimiento. Aunque este aspecto no queda
claro en la última publicación de Federico Cerdá i
Bordera: El II mil·lenni a la Foia de Castalla (Ala-
cant); Excavacions arqueològiques a la Foia de la
Perera (Castalla), sí que se da a entender este
punto.

METODOLOGÍA

La primera caracterización que hacemos de
las cerámicas, según se indican en las tablas, es en
cuanto a formas, tamaños y colores. 

Con relación a las formas no hemos querido
decantarnos hacia ninguna tipología en concreto;
como ya hemos apuntado en otras ocasiones, han
habido muchos intentos de tipologías cerámicas,
sin llegar hasta el momento a ninguna normaliza-
ción de la misma, por lo que según las formas están
descritas, creemos que todos nos entendemos
como son; aunque por otro lado sí que trataremos
de normalizar los tamaños de los vasos cerámicos,
que hemos diferenciado en las tablas entre peque-
ños, medianos y grandes:

– Pequeños: diámetro inferior a 10 centímetros.
– Medianos: diámetro entre 10 y 20 centímetros.
– Grandes: diámetro superior a 20 centímetros.

La coloración va a ser indicativa del tipo de
cocción al que estuvo sometida la pieza, si en pre-
sencia de oxígeno o con carencia de él, si estuvo en
contacto con el fuego directamente o no y si poseía
materia vegetal como desgrasante o eran todo
materiales inorgánicos; así mismo se pueden hacer
apreciaciones sobre la exposición al fuego y de la
utilización de los mismos para cocción de alimentos
o como simples continentes de determinadas sus-
tancias.

En segundo lugar, los métodos de análisis
mineralógico nos informan sobre los componentes
minerales cristalinos que contienen las cerámicas,
pudiendo hacer valoraciones en cuanto a técnica
de manufacturación, tipos de cocción, apreciacio-
nes sobre temperaturas alcanzadas en los hornos
donde se efectuaron estas cerámicas y unas pri-
meras aproximaciones al posible tránsito comer-
cial de las mismas, ya que se puede hacer una
primera valoración sobre si los componentes
minerales que contienen las matrices son geológi-
camente autóctonos o de otras zonas cuyas
características difieren del entorno de los yaci-
mientos arqueológicos.

Las técnicas utilizadas en nuestro caso son:

Lupa binocular
Lámina delgada
Difracción de rayos X (XRD)

Por úl t imo se ha real izado un anál is is
mediante técnicas físicas para el estudio de las
porosidades según el método utilizado por J.
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Capel (1986, 1991), obtenidas a partir de la densi-
dad de las muestras cerámicas de 1 centímetro
cúbico. Utilizando un volumenómetro de mercurio
y conociendo el peso de la muestra del mencio-
nado volumen, entonces D = P/V. Pudiéndose
determinar a partir de aquí la porosidad, puesto
que la densidad media de las distintas fases mine-
rales presentes en una matriz cerámica con poro-
s idad nula es de 2,65 gramos/cent ímetros
cúbicos, podemos establecer la relación entre la
densidad de cada pieza y el valor medio, determi-
nando así la porosidad expresada en tanto por
cien. Estas valoraciones nos pueden indicar algu-
nos parámetros de su utilización y/o contenidos,
sin entrar en más consideraciones. Los rangos,
que hemos tomado para la definición de las poro-
sidades y densidades, van a depender del sistema
de referencia de las cerámicas manufacturadas a
lo largo de las épocas de nuestro estudio, dado
que cuando se producen los grandes avances téc-
nicos las porosidades disminuirán, incrementán-
dose las densidades.

Los valores considerados para las densida-
des son los siguientes :

Densidades Porosidades

Muy alta: 2,29 a 2,20 Muy baja: 13 a 17
Alta: 2,19 a 2,12 Baja: 17 a 20
Media: 2,11 a 1,95 Media: 20 a 25
Baja: 1,94 a 1,82 Alta: 25 a 31
Muy baja: 1,81 a 1,75 Muy alta: 31 a 34

Las porosidades siempre están tomadas den-
tro de unos valores aproximados respecto a las
densidades, puesto que siempre se entran en valo-
res decimales que se tendrían que ajustar,
pudiendo dar así un valor más completo.

LUPA BINOCULAR

Método óptico mediante el cual se pueden
distinguir los distintos tipos de desgrasantes, ya
sean calcáreos o micas, así mismo se puede apre-
ciar si una matriz es grosera o depurada. De otro
lado podemos analizar el tipo de manufacturación
que tuvo la pieza, si fue mediante la técnica del
vaciado, churros de arcilla unidos posteriormente o
mediante el moldeo de las diferentes partes de un
vaso. Debemos tener en cuenta que en nuestro
caso siempre hablamos de cerámicas prehistóri-

cas, por tanto efectuadas a mano o como mucho a
molde, no entrando a valorar las producciones a
torno. Así mismo se pueden valorar algunos aspec-
tos del uso de la cerámica y la utilización de desgra-
sante vegetal para su elaboración. Otro aspecto
que se puede apreciar con este procedimiento son
las huellas de lavado y de uso repetido de los vasos
cerámicos, proporcionándonos información sobre
la vida que tuvo el mismo e incluso algunas aproxi-
maciones a las materias que pudo contener antaño
(Skibo, 1992).

Para esta primera caracterización de las cerá-
micas arqueológicas hemos utilizado una lupa bino-
cular Wild-Heerbrugg, trabajando entre 20 y 60
aumentos, pudiendo establecer la homogeneidad
de la matriz, las marcas sobre las superficies y el
tamaño generalizado de los desgrasantes, distin-
guiendo por tamaños los siguientes:

– Grueso: mayor o igual a 2 milímetros.
– Medio: entre 1 y 2 milímetros.
– Pequeño: inferior a 1 milímetros.

ANÁLISIS POR LÁMINA DELGADA

Se trata de uno de los métodos más utiliza-
dos a la hora de hacer un estudio de caracteriza-
ción de cerámicas arqueológicas. El fundamento
de este estudio está basado en la luz polarizada,
que al pasar por los minerales cuando tienen un
espesor de tres micras, dan distintas caracteriza-
ciones según sea el mineral, distinguiéndose unos
de otros a la vista del campo del microscopio
petrográfico.

La información que nos proporciona es de
diversa índole, en primer lugar podemos observar
con claridad el tipo de matriz que tenemos, por-
centuando la cantidad de desgrasante y material
fino del que se compone la cerámica; en segundo
lugar si tuvo apliques superficiales cuando se ter-
minó de elaborar el vaso; en tercer lugar detalles
de su manufacturación, como es el caso de las
cerámicas lisas en las que se puede distinguir per-
fectamente si están hechas a molde rígido o a
mano según se confirme o no la presencia de
halos de presión.

Además de estos aspectos, lo más impor-
tante es la distinción de los componentes minera-
les a través de este procedimiento y que nos
informa sobre las áreas fuentes aproximadas
donde se recogieron las materias primas según
sea el conjunto de desgrasantes y microfósiles
que estemos observando (sedimentario, metamór-
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fico, ígneo, etc.), pudiéndose hacer una primera
valoración sobre la autoctonía o aloctonía de los
vasos cerámicos que puede llegar a ser determi-
nante en el caso de los microorganismos existen-
tes en materiales sedimentarios, amén de otras
determinaciones sobre temperaturas de cocción
como consecuencia de las transformaciones que
se producen en algunos de los minerales y el
grado de vitrificación que puede llegar a sufrir la
matriz.

En nuestro estudio por lámina delgada hemos
utilizado dos tipos de microscopios petrográficos
trabajando entre 100 y 500 aumentos. El primero de
ellos, un “Carl-Zeiss-Jena” con micrómetro para la
observación y descripción de las muestras; el
segundo un “Reichert” Nr. 363210 para la realiza-
ción de fotografías.

DIFRACCIÓN DE RAYOS X (XRD)

Se trata de un método que se complementa
con el análisis por lámina delgada, ya que se pue-
den detectar minerales que han podido pasar desa-
perc ib idos a nuestros o jos observando los
minerales a través del microscopio petrográfico. El
principio de este método se basa en el bombardeo
en haces de rayos X sobre una muestra en polvo.
Cuando estos rayos chocan con las estructuras
cristalinas se difractan según sean, con unas carac-
terísticas propias, por lo que se pueden identificar
los componentes minerales que se contienen en las
cerámicas. Los diagramas obtenidos para la carac-
terización de las cerámicas arqueológicas pueden
ser de dos tipos:

- Polvo total: donde se aprecian las fases
minerales principales.

- Agregados orientados: a partir del polvo
reducido a arcilla y mediante el tratamiento de
algunos componentes químicos se pueden apre-
ciar los distintos tipos de arcillas presentes en la
muestra.

Los resultados que ofrece este método son
semicuantitativos, pero resulta bastante útil para
hacer estimaciones sobre la temperatura alcanzada
en la cocción en razón de la aparición de fases de
alta temperatura y por tanto el grado de tecnifica-
ción que pudieron alcanzar nuestras sociedades
pasadas.

En nuestro estudio nos hemos ceñido única-
mente a los análisis de polvo total dada la ingente
cantidad de muestras estudiadas. Por otro lado, la

información que nos aportan creemos suficiente en
este primer trabajo de caracterización de cerámicas
arqueológicas, ya que cada muestra por separado
podría aportar mediante tratamientos especiales
dentro de la difracción de rayos X muchísima infor-
mación, teniendo también en cuenta la utilización
de un soporte informático especial que nos ha per-
mitido observar la presencia de los distintos tipos
de filosilicatos que contenían las cerámicas.

Las muestras, antes de someterlas a su
análisis, se redujeron a polvo mediante un molino
de aros de acero, donde estuvieron durante 35
segundos con el objeto de que no se redujeran a
fracciones excesivamente finas y perdieran cris-
talinidad. 

Los espectros de XRD obtenidos de nuestros
fragmentos cerámicos (muestra de polvo total) se
tomaron en un difractómetro Scheifer con monocro-
mador de grafito, abarcando habitualmente entre
los 4 y 90º - 2_, a la velocidad de 1º por minuto,
empleando radiación de Cu K_. Decimos habitual-
mente, porque en algunas muestras se empezaron
sobre 6º y en otras sobre los 2º; la razón en el pri-
mer caso fue que en los primeros espectros el
difractómetro estaba ajustado para unos análisis
químicos muy específicos para otros departamen-
tos de esta Universidad (que son los que habitual-
mente los utilizan). Los espectros realizados a partir
de 2º se realizaron por las características especia-
les de algunas cerámicas con matrices muy depu-
radas en las que tratamos de evaluar las arcillas
que aparecían al principio del difractograma, toda
vez que forzábamos el aparato con el consiguiente
peligro de que se rompiera. Las ventanas fueron de
3 de apertura, 1/4 de radiación dispersa y 0,10 de
detección, con un detector de centelleo de INa (Tl),
trabajando a 34 kV y 38 mA de intensidad.

La semicuantificación de los espectros se
ha llevado a cabo mediante el Reference Intensity
Method (RIM) de forma cerrada y que recoge los
métodos elaborados por Alexander y Klung del
patrón interno (1954, 1974) y el de Chung (1974a;
1974b).

Los picos diagnósticos escogidos para la
cuantificación y sus factores reflectantes, según los
minerales han sido los siguientes:

Filosilicatos: 4,45 0,10
Calcita: 3,03 1,00
Cuarzo: 3,34 1,50
Plagioclasa Sódica: 3,18 1,00
Feldespato Potásico: 3,23 1,00
Dolomita: 2,88 1,00
Fluorita: 3,17 2,40
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Hematites: 2,68 1,00
Gehlenita: 2,85 1,00
Diópsido Wollastonita: 2,98 1,00
Maghemita: 2,52 1,40

MÉTODOS ESTADÍSTICOS

En base a los porcentajes semicuantitativos
de los minerales hemos realizado un análisis de
componentes principales (ACP) sobre un número
de variables en el conjunto de las muestras. En
este método, con los valores propios, obtenemos
la varianza que explique la mayor parte de varia-
bles escogidas según la obtención del índice Kai-
ser-Meyer-Olkin, el test de Bartlett y el grado de
significación de los resultados. La matriz de corre-
lación que se obtiene divide a los componentes
reunidos en factores, dado su grado de significa-
ción y teniendo una correlación positiva o negativa
entre ellos mismos y con relación al resto de facto-
res. A partir de estas operaciones se rotan los
resultados en función de la primera componente
principal, explicándose así la mayor parte de la
varianza de las variables, utilizándose, en este
caso el tipo de rotación Varimax. Con los resulta-
dos obtenidos se puede hacer una representación
gráfica donde se pueden hacer grupos de relación
respecto a la composición de las cerámicas de
este yacimiento.

OROGRAFÍA

El yacimiento de la Foia de la Perera (Fig. 1)
se ubica dentro del entorno de la Foia de Castalla,
en el corazón de la provincia de Alicante, compren-
dida en el lugar central de las comarcas de L’Alcoiá,
Camp d’Alacant y El Alto y Medio Vinalopó.

Se trata de una gran depresión circundada
por relieves montañosos del sistema Bético (Serra
de l’Arguenya y la Serra del Frare con una altitud
media de 1300 metros respecto al nivel del mar y de
500 metros respecto a las zonas llanas); sus comu-
nicaciones se hacen mediante valles transversales
que enlazan con las antes mencionadas comarcas
a excepción del Camp d’Alacant que presenta unas
dificultades orográficas importantes.

GEOLOGÍA DE LA ZONA

Este área se enmarca dentro del dominio pre-
bético (externo e interno), según la alineación sudo-

este nordeste que deja en la zona central una zona
deprimida que en el pasado estuvo funcionando
como una cuenca endorreica.

La secuencia estratigráfica se caracteriza por
una continua sedimentación desde el jurásico
superior al plioceno, a lo que se une la sedimenta-
ción más reciente desarrollada durante todo el cua-
ternario.

El primer estrato que nos encontramos es el
triásico, con afloramientos escasos de dolomias
de la fase muschelkalk y más abundantes de arci-
llas rojo amarillentas del keuper. Del jurásico úni-
camente se constatan dos afloramientos de
calizas pertenecientes al jurásico superior a tenor
de los microfósiles que presentan y que tendrán
su importancia dada la lejanía de los mismos y su
presencia en las cerámicas como veremos poste-
riormente.

Al cretácico pertenece la sierra de la Fonta-
nella, con calcarenitas berriasiense que cambian
de facies lateralmente hasta llegar al maastrich-
tiense. 

El neocomiense aflora en las sierras de la
Fontanella y Cámara, presentando una base carbo-
nática y detrítica constituida por calcarenitas oolíti-
cas, arenosas, bioesparitas y biomicritas que se
intercalan con margas y areniscas con cemento
dolomítico ferruginoso. Por encima aparecen are-
niscas gruesas también con cemento dolomítico
ferruginoso y microconglomerados cuya erosión
dejan afloramientos de óxidos de hierro. La fauna
fósil esta compuesta por Trocholina elongata, Nau-
tiloculina sp., Pseudocyclammina lituus y Pseudo-
choffatella cf., junto con dasycladáceas, lagénidos,
textuláridos, briozoarios y restos de gasterópodos y
lamelibranquios.

En este período también aparece una serie
margosa con ammonites, margas que presentan
intercalaciones de calizas arcillosas con granos de
pirita a la que se le une otra caracterizada por la
aparición de material detrítico con lamelibranquios,
braquiópodos y ostreidos.

El barremiense, aptiense y albiense aparece
representado como un paquete monótono de cali-
zas y dolomías con escasas margas, puesto que
presenta una dolomitización irregular. Los fósiles
que aparecen son los característicos de estas épo-
cas; se trata de calcarenitas arenosas dolomitiza-
das,  ca lcareni tas graveloso-b ioc lást icas y
pseudo-oolíticas, y de forma puntual algunas inter-
calaciones de micritas y biomicritas, a lo que se une
intercalaciones gruesas de dolomias cristalinas.

Marcando el límite albiense-cenomaniense se
desarrolla un complejo dolomítico masivo con dolo-
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micritas y margas dolomíticas, que en muchos
casos presentan fenómenos de karstificación. En
estas calizas aparecen radiolarios, globigerinas y
rotalíporas.

El senoniense viene expresado por una gran
diversificación y un cambio lateral de facies. El
coniacense-santoniense-campaniese se presenta

por una masa calcárea algo dolomítica con inter-
bancos margosos. Los aportes detríticos se distri-
buyen entre gravas y arenas con dominancia de
cuarzo, feldespatos y cuarcita. El paquete consta
de una alternancia de biomicritas, calcarenitas con
cemento de micrita y microesparita, intrabiomicritas
y calcarenitas. En estos materiales se pueden
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Figura 1. Situación geográfica del yacimiento de la Foia de la Perera.



observar rotalias y otros foraminíferos. Durante el
final del cretácico superior, en el campaniese-
maastrichtiense, existen afloramientos en la sierra
de Fontanella, la dolomitización sigue estando pre-
sente y se observa una abundante fauna fosilizada,
entre la que encontramos una amplia variedad de
globotruncanas, stomiosphaeras, pithonellas,
radiolarios y gumbelinas. 

El terciario también aparece bien represen-
tado en esta zona. Del paleoceno, en la fase
daniense aparece una alternancia calcáreo mar-
gosa con una microfauna compuesta mayoritaria-
mente por globigerinas y globorotalias junto con
algas coralináceas y equinodermos. Al mon-
tiense-tanethiense pertenecen las finas calcareni-
tas bioclásticas con cemento esparít ico, las
margas y biomicritas margosas con grandes
estratos de sílex estratificados junto con piritas.
La microfauna se compone en este caso de glo-
borotalias y globigerinas. Perteneciente al tanet-
hiense aparece unos elementos finos detríticos
tonos salmón, biomicritas arcillosas, margas y
arcillitas siltosas de color verde. En este nivel
también aparece la asociación antes mencionada
de globigerinas y globorotalias.

Las formaciones del eoceno comprenden
litológicamente dos tramos, uno inferior de tipo
arcilloso y otro superior calizo dolomítico. En el
estrato arcilloso margoso los materiales son de
color verde, presentando en ocasiones algunos
elementos de biolititas. Los microfósiles se compo-
nen mayoritariamente de globigerinas y globorota-
lias. El tramo superior es una serie carbonática
donde aparecen algas aoralináceas, miliólidos,
equínidos, etc.

El oligoceno viene representado por tres
facies diferenciadas, una continental, otra recifal y
una tercera flyschoide. La continental está com-
puesta por afloramientos reducidos de conglome-
rados y arcillas salmón con cantos de cuarcita de
origen detrítico. La recifal se compone por calizas
blancas, se trata de calcarenitas bioclásticas a
veces dolomitizadas con gran cantidad de algas y
otros organismos formadores de arrecifes. Por
último el oligoceno flyschoide aparece como una
alternancia de areniscas y margas arcillosas con
algunas intercalaciones de calizas con nummuli-
tes y calcarenitas bioclásticas con fauna fosili-
zada.

En el mioceno de base, dentro del neogeno,
aparecen calizas con abundantes algas, amphis-
teginas, briozoarios, coralarios, moluscos y equi-
nodermos, así como calizas margosas y margas
calcáreas con intercalaciones de calcarenitas bio-

clásticas. Lateralmente la serie pasa a microcon-
glomerados con galetsmous y cuarzos. En el mio-
ceno medio, helvet iense-serraval l iense, se
forman una serie monótona de margas blancas
poco siltosas donde se constata la presencia de
orbulinas, globigerinoides y globorotalias. Es en
el segundo periodo cuando se produce una ola
transgresiva que se manifiesta en una composi-
ción variada que va desde biomicritas intraclásti-
c a s  a r e n o s a s  h a s t a  c o n g l o m e r a d o s  c o n
intercalaciones de arcillas margosas. Del serrava-
lliense tortoniense aparecen margas y areniscas
calcáreas con biomicritas y yesos; la microfauna
también se compone mayoritariamente por globi-
gerinas y globorotalias.

De edad no determinada también aparecen
calizas lacustres margosas que se antojan puedan
considerarse como mio pliocenas por encontrarse
sobre las calcidurritas tortonienses y por debajo de
las arcillas pliocenas.

El plioceno se presenta de manera puntual
en las cercanías de Ibi, se trata de arcillas limo-
arenosas rojas con cantos y mayoritariamente
cubierto por sedimentación cuaternaria. La micro-
fauna se compone mayoritariamente por globige-
rinas.

El cuaternario aparece muy extendido por
esta zona dadas las características orográficas del
lugar, formando en algunos casos terrazas sobre
todo junto a los cursos fluviales, estando com-
puesto, según las zonas por arcillas, limos, arenas
y cantos. 

EL YACIMIENTO Y SU ADSCRIPCIÓN
CULTURAL

El poblado de la Foia de la Perera se sitúa
junto al río Verde, sobre un pequeño espolón
rocoso calizo que en su zona oriental queda cir-
cundado por tierras más o menos llanas suscepti-
bles de cultivo como ocurre en la actualidad. Los
recursos acuíferos vendrían dados por las aporta-
ciones del río Verde, que si bien presenta una
corriente artificial hoy día, presentaría una clara
regularidad durante la edad del bronce, como
nosotros hemos venido postulando en función de
las estratigrafías de otras ramblas de la provincia
de Alicante (Seva, 1991).

La vegetación actual está compuesta por
bosque mediterráneo de pino Alepo (por reforesta-
ciones de mediados de este siglo) y matorral
mediterráneo, se trata de un ecosistema muy
modificado por el hombre en la actualidad donde
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la biocenosis natural no tiene opción alguna. No
obstante debemos tener en cuenta, como han
venido demostrando los últimos estudios botáni-
cos, que existiría una clara diferencia del biotopo y
por tanto de la biocenosis que albergaría durante
la edad del bronce, pudiéndonos encontrar con un
paisaje totalmente distinto; por un lado, escasísi-
mamente antropizado y, por otro, con recursos
hidrológicos mucho más abundantes con la posibi-
lidad de un mayor régimen de precipitaciones
dada la existencia de Quercus ilex en latitudes
más meridionales y costeras. Por tanto estaría-
mos ante un ecosistema mucho más rico en pro-
ducción de biomasa, sobre todo teniendo en
cuenta la existencia de una zona endorreica cer-
cana a este poblado.

Es en esta área donde se postula en la actua-
lidad una filiación al llamado bronce valenciano, si
bien, como luego veremos aunque sea puntual-
mente, podrían existir algunos elementos hereda-
dos del mundo argárico.

El poblado es de pequeñas dimensiones con
cabañas de planta cuadrangular o irregular, con
escasos elementos de mampostería y con múlti-
ples hoyos de sujeción de postes como demostra-
r o n  l o s  a n á l i s i s  s e d i m e n t o l ó g i c o s  d e  l o s
contenidos de los mismos (Seva, 1992) y sin ele-
mentos defensivos.

Los materiales aparecidos son variados, con
cerámicas adscribibles, en su conjunto, al bronce
medio. No existen dataciones absolutas en este
yacimiento, el conjunto de cerámicas muestran
unos parámetros indicativos de ser adscribibles al
bronce medio; sin embargo aparecen algunos ele-
mentos que podríamos considerar del bronce anti-
guo. En esta problemática debemos destacar la
inexistencia de claros índices de diferenciación en
el tránsito de estas dos épocas, por lo que no des-
cartaríamos, teniendo en cuenta también su carác-
ter estacional, que se ocupara en ambos periodos
o en la transición de los mismos. La industria lítica
se compone sobre todo por dientes de hoz y
hachas de piedra pulimentada, la industria ósea
por punzones y cuentas de collar (muy abundan-
tes) y, por último, objetos de metal como punzones
y un escoplo.

Dada la aparición de los antes mencionados
elementos constructivos (multitud de hoyos de
poste en una misma dependencia), la escasez de
vasos de gran tamaño, ubicación y extensión del
poblado; podría tratarse, según su excavador
(Cerdá, 1986; 1992), de un lugar de ocupación
estacional realizada por un escaso número de per-
sonas que pertenecerían a otro yacimiento de

mayor entidad como los existentes en las crestas
montañosas circundantes que sí que presentan
claras construcciones que algunos autores consi-
deran de índole defensiva. Esta idea no nos debe
extrañar puesto que la provincia de Alicante se
encuentra jalonada por pequeños yacimientos de
estas características, e incluso de menores dimen-
siones, y como se ha venido postulando (Seva,
1991; 1993; 1994), se trataría de lugares de habi-
tación dedicados a un aprovechamiento cinegético
y ganadero básicamente; si bien no se descarta
también una actividad agrícola de escasa enverga-
dura. No obstante, y dada la inexistencia de mura-
llas en muchos de estos poblados ¿podríamos
hablar de una distinta ubicación del hábitat por
motivos de salubridad?.

LOS MATERIALES CERÁMICOS ESTUDIADOS

Dadas las características del yacimiento se
hace interesante el análisis de sus cerámicas
puesto que por un lado, aparece una forma Siret 5
(forma adscrita tanto al bronce argárico, al valen-
ciano y al de Castilla-La Mancha), y por otro las
cerámicas características del denominado bronce
valenciano junto con otras tipos poco evoluciona-
dos, a lo que se le uniría la idea de ser un yaci-
miento con carácter estacional; por lo tanto, podría
estar inmerso en una zona de tránsito entre yaci-
mientos argáricos del Medio y Bajo Vinalopó
(Tabaiá, Aspe) y los característicos del llamado
bronce valenciano, tan abundantes en la montaña
alicantina (Tablas 1, 2).

MANUFACTURACIÓN.

En una primera aproximación observamos
una gran variabilidad en las coloraciones superfi-
ciales de los vasos y por tanto un reparto en cuanto
al tipo de cocciones tanto oxidantes como reducto-
ras, pero siempre teniendo en cuenta que en su
mayoría fueron en atmósfera pobre de oxígeno.
Cabe la posibilidad de que la mayoría de estas
cocciones se realizaran mediante un combustible
húmedo tomando la coloración característica oxi-
dante por la reacción del oxígeno del agua en las
materias orgánicas cuando se realiza la cochura,
aunque en casos puntuales se observe (Tabla 1, 1,
23), que gran parte del tiempo de cocción se rea-
lizó en atmósfera oxidante dado el corazón que
presentan las cerámicas. Al hacer esta afirmación
estamos tomando en cuenta la irregularidad que
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presentan las matrices en cuanto a coloración,
algo que se pondría en relación con una cocción
más prolongada en atmósfera oxidante para algu-
nas zonas de los vasos, y que podría deberse tam-
bién a la posición dentro del horno, combustible,
tipo de horno (aunque sea muy rudimentario), etc.
Siempre debemos tener en cuenta que estamos
contando con una tecnología ciertamente primitiva
para las cerámicas del bronce antiguo y medio en
las zonas que tradicionalmente se han insertado
dentro del llamado bronce valenciano.

Otro elemento que nos llama la atención son
las coloraciones superficiales en negro o gris que
aparecen en la mayoría de los vasos, y que sin duda

nos están poniendo en la pista de una cocción reali-
zada en un horno rudimentario, sea un hoyo, sea en
superficie con elementos de cubrición, en el que el
combustible estaba en contacto directo con las cerá-
micas en su proceso de cocción. El periodo de coc-
ción no fue demasiado prolongado, simplemente
estaría determinado por el tiempo que tardó en con-
sumirse un combustible de medio rendimiento calo-
rífico. Por otro lado se ha apreciado en algunas de
las muestras la presencia de importantes conteni-
dos de materia orgánica como desgrasante en la
matriz, algo que ha conferido a algunas de las pie-
zas de la presencia de huecos y coloraciones muy
oscuras entremezcladas con otras más claras.
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Tabla 1.- Relación de muestras cerámicas procedentes de la Foia de la Perera.

Número Color interior (Munsell) Color exterior (Munsell) Color matriz (Munsell)
de muestra y equivalente y equivalente y equivalente Descripción

1.- FP. 1-1 10YR 6/3 marrón pálido (MO) 10YR 6/3 marrón pálido (MO) 7.5YR 2/0 negro Cuenco semiesférico con mamelón
y labio decorado con digitaciones

2.- FP. 8-319 10YR 6/4 marrón amarillento claro10YR 6/4 marrón amarillento claro 2.5YR 4/0 gris oscuro Olla globular de borde recto
3.- FP. 7-24 10YR 6/2 gris castaño claro 10YR 6/2 gris castaño claro 7.5YR 4/0 gris oscuro Cuenco semiesférico
4.- FP. 8-230 10YR 7/4 marrón muy pálido 7.5YR 2/0 negro 7.5YR 4/0 gris oscuro Cuenco de borde exvasado
5.- FP. 8-321 2.5YR 2.5/0 negro 10YR 6/4 marrón amarillento claro 2.5YR 2.5/0 negro Olla globular de borde exvasado
6.- FP. 7-33 10YR 4/1 gris oscuro 5YR 6/8 amarillo rojizo 7.5YR 4/0 gris oscuro Cuenco elipsoide vertical
7.- FP. 11-27 10YR 6/4 marrón amarillento 10YR 6/4 marrón amarillento 10YR 6/4 marrón Olla globular de borde recto

claro (MO) claro (MO) amarillento claro
8.- FP. 8-191 2.5YR 2.5/0 negro 2.5YR 5/2 rojo tenue 2.5YR 2.5/0 negro Olla de tendencia esférica con borde

recto y cordón horizontal
9.- FP. 8-318 10YR 6/3 marrón pálido (MO) 10YR 6/3 marrón pálido (MO) 2.5YR 4/0 gris oscuro Cuenco semiesférico de borde entrante
10.- FP. 8-233 10YR 6/4 marrón 10YR 6/4 marrón 7.5YR 5/0 gris Olla globular de borde

amarillento claro (MO) amarillento claro (MO) exvasado y mamelón
11.- FP. 13-135 7.5YR 2/0 negro 7.5YR 2/0 negro 7.5YR 2/0 negro Cuenco semiesférico
12.- FP. 5-35 7.5YR 2/0 negro 7.5YR 2/0 negro 7.5YR 5/0 gris Cuenco semiesférico
13.- FP. 10-20 10YR 6/3 marrón pálido (MO) 10YR 6/3 marrón pálido (MO) 7.5YR 2/0 negro Cuenco semiesférico
14.- FP. 8-364 10YR 5/2 marrón grisáceo 7.5YR 2/0 negro 7.5YR 5/0 gris Cuenco semiesférico de borde

exvasado con mamelón
15.- FP. 15-3 7.5YR 2/0 negro 7.5YR 2/0 negro 7.5YR 2/0 negro Olla de tendencia esférica

con cuello bitroncocónico
16.- FP. 5-1 5YR 6/6 amarillo rojizo 5YR 6/6 amarillo rojizo 5YR 6/6 amarillo rojizo Cuenco de tendencia esférica

con borde exvasado
17.- FP. 7-19 10YR 5/3 marrón 10YR 5/3 marrón 7.5YR 5/0 gris Cuenco semiesférico de borde entrante
18.- FP. 7-199 5YR 5/4 marrón rojizo 7.5YR 2/0 negro 5YR 5/4 marrón rojizo Olla globular de borde recto
19.- FP. 10-18 10YR 6/4 marrón amarillento 10YR 6/4 marrón amarillento claro 7.5YR 5/0 gris Cuenco ovoide de borde exvasado

claro
20.- FP. 13-136 10YR 3/2 marrón grisáceo 10YR 3/2 marrón grisáceo 7.5YR 3/0 gris muy oscuro Olla globular de borde exvasado.

muy oscuro muy oscuro
21.- FP. 8-530 7.5YR 6/8 amarillo rojizo (MO) 7.5YR 6/8 amarillo rojizo (MO) 7,5YR 5/0 gris Olla globular de borde exvasado
22.- FP. 7-13 7.5YR 2/0 negro 7.5YR 2/0 negro 7.5YR 5/0 gris Olla globular de borde recto
23.- FP. 8-283 7.5YR 2/0 negro 7.5YR 2/0 negro 5YR 5/4 marrón rojizo Forma 5 de Siret
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Los tratamientos de terminación superficial
siguen los parámetros habituales en la edad del
bronce en esta zona para yacimientos que se que-
dan fuera de la órbita argárica, con una mayoría de
alisados y una pobre representación de espatula-
dos y bruñidos. Cuando hacemos referencia a las
valoraciones en cuanto al acabado de las piezas y
tratamientos superficiales, siempre lo hacemos en
razón al estudio hecho por el excavador del yaci-
miento, tomando en este caso las muestras en
base a la representación que tienen sobre el total
aparecido (Tabla 2).

Las formas cerámicas constatadas en este
pequeño poblado estacional son las característi-
cas del llamado bronce valenciano y, en muchos
casos, de las culturas de la edad del bronce de
Castilla-La Mancha (bronce medio), si bien apa-
rece representado un modelo típico del bronce
antiguo argárico (Argar A) que es la forma Siret 5
con carena media. No obstante, dado el contexto
tipológico de la cultura material, el yacimiento
parece que tendría una ocupación principal-
mente estimada durante el bronce medio, y man-
tendría algunas relaciones con el mundo cultural
meridional. No tenemos dataciones absolutas
para este yacimiento, y por tanto se hace difícil
darle fechas concretas, más aún teniendo en
cuenta el tipo de ocupación de este pequeño

poblado y una tipología formal que en su mayoría
es poco evolucionada, pudiendo haber sido ocu-
pado en la transición del bronce ant iguo al
medio.

Se trata de producciones de poca calidad que
en su inmensa mayoría presentan huellas de expo-
sición al fuego junto con otras de lavado, por lo que
se puede decir que eran vasos de uso doméstico
habitual a excepción de dos piezas (números 14,
23), coincidiendo la última de ellas con la forma
Siret 5 que es la única de este tipo que apareció en
el yacimiento. 

ANÁLISIS POR LÁMINA DELGADA.

1.- FP 1-1
Morfología del desgrasante y porcentaje:

anguloso y redondeado, 45 por ciento, estructura
granofídica sin orientación.

Minerales: calcita y carbonatos con recristali-
zaciones, cuarzo, alguna moscovita, óxidos de hie-
rro y chamota.

2.- FP 8-319
Morfología del desgrasante y porcentaje:

redondeada (material evolucionado), 30 por ciento,
estructura granofídica con algunas estructuras de
tamaño pequeño y mediano, sin orientación.
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Número muestra Tratamiento interior Tratamiento exterior Tamaño

1.- FP. 1-1 Alisado Alisado Mediano
2.- FP. 8-319 Alisado Alisado Pequeño
3.- FP. 7-24 Bruñido Alisado Mediano
4.- FP. 8-230 Alisado Alisado Mediano
5.- FP. 8-321 Alisado Alisado Mediano
6.- FP. 7-33 Alisado Alisado Mediano
7.- FP. 11-27 Alisado Alisado Mediano
8.- FP. 8-191 Alisado Alisado Grande
9.- FP. 8-318 Alisado Alisado Pequeño

10.- FP. 8-233 Alisado Alisado Mediano
11.- FP. 13-135 Alisado Alisado Grande
12.- FP. 5-35 Alisado Alisado Pequeño
13.- FP. 10-20 Alisado Alisado Mediano
14.- FP. 8-364 Bruñido Alisado Mediano
15.- FP. 15-3 Alisado Alisado Mediano
16.- FP. 5-1 Alisado Alisado Mediano
17.- FP. 7-19 Espatulado Espatulado Mediano
18.- FP. 7-199 Alisado Alisado Pequeño
19.- FP. 10-18 Alisado Alisado Grande
20.- FP. 13-136 Alisado Alisado Pequeño
21.- FP. 8-530 Alisado Alisado Pequeño
22.- FP. 7-13 Espatulado Alisado Pequeño
23.- FP. 8.283 Bruñido Bruñido Mediano

Tabla 2.- Tratamientos y tamaños de las muestras cerámicas.



Minerales: calcita y carbonatos con recristali-
zaciones, cuarzos, óxidos de hierro y chamota.

3.- FP 7-24
Morfología del desgrasante y porcentaje:

angulosa y redondeada, 45 por ciento, grosera sin
orientación.

Minerales: calcita y carbonatos con recristali-
zaciones, cuarzo (algunos de origen triásico), óxi-
dos de hierro, chamota y puntual aparición de
moscovita y biotita.

4.- FP 8-230
Morfología del desgrasante y porcentaje:

angulosa y redondeada, 30 por ciento, matriz fina
con algunos elementos groseros, sin orientación.

Minerales: calcita y carbonatos con algunas
recristalizaciones, cuarzo, óxidos de hierro y chamota.

Fósiles: algunos bentónicos de plataforma
marina del jurásico.

5.- FP 8-321
Morfología del desgrasante y porcentaje:

angulosa mayoritariamente y redondeada, 30 por
ciento, componentes de pequeño tamaño sin orien-
tación.

Minerales: calcita y carbonatos con recristali-
zaciones, cuarzo, óxidos de hierro y chamota.

6.- FP 7-33
Morfología del desgrasante y porcentaje:

redondeada (material evolucionado), 45 por ciento,
estructura granofídica con algunos elementos de
pequeño tamaño, sin orientación.

Minerales: calcita y carbonatos con recristali-
zaciones, cuarzo, óxidos de hierro, chamota y de
forma puntual turmalina.

7.- FP 11-27
Morfología del desgrasante y porcentaje:

angulosa y redondeada, 20 por ciento, matriz fina,
con óxidos de hierro aplicados sobre la superficie,
sin orientación.

Minerales: calcita y carbonatos con algunas
recristalizaciones, cuarzo (algunos triásicos), óxi-
dos de hierro y puntualmente alguna moscovita.

8.- FP 8-191
Morfología del desgrasante y porcentaje:

angulosa y redondeada, 35 por ciento, grosera, sin
orientación.

Minerales: calcita y carbonatos con algunas
recristalizaciones, cuarzo, óxidos de hierro y cha-
mota.

9.- FP 8-318
Morfología del desgrasante y porcentaje:

angulosa y redondeada, 30 por ciento, estructura
granofídica con elementos de pequeño tamaño, sin
orientación.

Minerales: calcita y carbonatos con recristali-
zaciones, cuarzo, óxidos de hierro y chamota.

10.- FP 8-233
Morfología del desgrasante y porcentaje:

redondeada y angulosa, 35 por ciento, estructura
granofídica con algunos clastos de tamaño aprecia-
ble, sin orientación.

Minerales: calcita y carbonatos con recristali-
zaciones, cuarzo, óxidos de hierro y chamota.

11.- FP 13-135
Morfología del desgrasante y porcentaje:

angulosa, 45 por ciento, grosera, sin orientación.
Minerales: calcita y carbonatos con recristali-

zaciones, cuarzo y óxidos de hierro.

12.- FP 5-35
Morfología del desgrasante y porcentaje:

angulosa y redondeada, 30 por ciento, estructura
granofídica con elementos de tamaño medio, sin
orientación.

Minerales: calcita y carbonatos con recristali-
zaciones, cuarzo, óxidos de hierro y chamota.

13.- FP 10-20
Morfología del desgrasante y porcentaje:

angulosa, 30 por ciento, grosera con aplique exte-
rior arcilloso, sin orientación.

Minerales: calcita y carbonatos con algunas
recristalizaciones, cuarzo, óxidos de hierro y cha-
mota.

14.- FP 8-364
Morfología del desgrasante y porcentaje:

redondeada y angulosa, 40 por ciento, estructura
granofídica con elementos groseros, sin orienta-
ción.

Minerales: calcita y carbonatos con recristali-
zaciones, cuarzo, abundantes óxidos de hierro y
chamota.

15.- FP 15-3
Morfología del desgrasante y porcentaje:

redondeada y en menor medida angulosa, 35 por
ciento, material grosero, sin orientación.

Minerales: calcita y carbonatos con recristali-
zaciones, cuarzo (algunos triásicos) y abundantes
óxidos de hierro.
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16.- FP 5-1
Morfología del desgrasante y porcentaje:

angulosa, 35 por ciento, grosera, con aplicación
arcillosa en el borde, sin orientación.

Minerales: calcita y carbonatos con algunas
recristalizaciones, cuarzo (algunos metamórficos),
óxidos de hierro, representación puntual de turma-
lina, moscovita, biotita y esquistos con altos conte-
nidos en cuarzo. 

17.- FP 7-19
Morfología del desgrasante y porcentaje:

angulosa y redondeada, 45 por ciento, estructura
grosera con restos de materia orgánica, sin orienta-
ción.

Minerales: calcita y carbonatos con recristali-
zaciones, cuarzo y óxidos de hierro.

18.- FP 7-199
Morfología del desgrasante y porcentaje:

angulosa y redondeada, 45 por ciento, estructura
granofídica con algunos elementos groseros, sin
orientación.

Minerales: calcita y carbonatos con recristali-
zaciones, cuarzo, óxidos de hierro y chamota.

19.- FP 10-18
Morfología del desgrasante y porcentaje:

redondeada y angulosa, 50 por ciento, estructura
granofídica con elementos de pequeño tamaño, sin
orientación.

Minerales: calcita, carbonatos, cuarzo, óxidos
de hierro y chamota.

20.- FP 13-136
Morfología del desgrasante y porcentaje:

angulosa y redondeada, 30 por ciento, estructura
granofídica, sin orientación.

Minerales: calcita y carbonatos, óxidos de
hierro y cuarzo (algunos de ellos con síntomas de
metamorfismo).

21.- FP 8-530
Morfología del desgrasante y porcentaje:

mayoritariamente angulosa y redondeada, 50 por
ciento, estructura grosera sin orientación.

Minerales: calcita y carbonatos con recristali-
zaciones, cuarzo y óxidos de hierro.

22.- FP 7-13
Morfología del desgrasante y porcentaje:

angulosa y redondeada, 25 por ciento, estructura
granofídica con algunos elementos groseros, sin
orientación.

Minerales: calcita y carbonatos con algunas
recristalizaciones, cuarzo (algunos de ellos triási-
cos), óxidos de hierro y chamota.

23.- FP 8-283
Morfología del desgrasante y porcentaje:

angulosa y redondeada, 40 por ciento, estructura
fina sin orientación, restos de aplicaciones de óxi-
dos de hierro en el borde.

Minerales: calcita y carbonatos con recristali-
zaciones, chamota con contenidos de clorita y mos-
covita, óxidos de hierro con neoformaciones y
cuarzo (algunos de origen metamórfico).

En primer lugar podemos observar que a la
hora de modelar las cerámicas se utiliza sobre
todo el vaciado para los vasos de pequeño y
mediano tamaño, a los que posteriormente se les
añade el borde; mientras que los de gran tamaño
se modelan mediante piezas que luego se engar-
zan entre sí. 

Las pastas, por lo general, son bastante gro-
seras con altos contenidos en desgrasantes de
tamaño apreciable (llegando en algunos casos a
representar el 50 por ciento), apareciendo sólo pun-
tualmente algunas que tengan por debajo del 25
por ciento (números 7 y 22) y que se corresponden
con ollas globulares de borde recto tanto de tamaño
mediano como pequeño.

Como ya hemos señalado, en el poblado de
la Foia de la Perera se generaliza el uso de la cha-
mota como desgrasante, algo muy común para las
cerámicas de nuestra zona durante la edad del
bronce, e incluso en algún caso (número 23) con
contenidos en materiales metamórficos que más
adelante expondremos. Según la bibliografía la
chamota es de uso común en época romana, pero
no se había constatado mucho su presencia en
nuestra Prehistoria, en tanto en nuestra zona se
generaliza, sobre todo en vasos con componentes
calcáreos. Insistimos que la chamota es muy buen
material para su uso como desgrasante en la cerá-
mica, aportándonos además la posible existencia
de otros vasos destruidos que pudieron ser origina-
rios de otros lugares.

El desgrasante es totalmente añadido al sedi-
mento en tres de los casos (11, 13 y 14), mientras
que en dos forma parte del material sedimentario
original al que únicamente se le añade intenciona-
damente chamota (2 y 6), el resto contiene una
mezcla de materiales evolucionados que aparecen
en las cuencas sedimentarias y otra fracción aña-
dida para obtener la proporción deseada. Debemos
destacar, si bien ya lo hemos apuntado anterior-
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mente, la presencia de materia vegetal como com-
ponente en la matriz en algunas de las piezas, y
que han dejado la impronta de sus restos.

Debemos destacar también la aparición en
tres de las muestras de apliques de elementos
finos sobre sus superficies consiguiendo un mejor
acabado y una mayor estanqueidad; en principio
dada la poca representación de este tipo de
fábrica, no podemos relacionarlo con las formas
(ollas globulares o cuencos semiesféricos), pero
tendrían en común su exposición al fuego para
cocinar alimentos.

Los desgrasantes que forman parte de la
matriz de estas cerámicas, en una primera aproxi-
mación, y por lo general, están en concordancia
con el entorno geológico de la zona compuesto por
materiales calcáreos de origen sedimentario, sin
embargo aparecen dos excepciones. En primer
lugar la pieza número 4 en la que se constatan
microfósiles del jurásico, período geológico éste
que no se encuentra en el entorno inmediato sino
bastante alejado del poblado, ligándose más con el
área de L’Alcoià-Comtat; en segundo lugar, la
muestra número 16 contiene minerales sedimenta-
rios y metamórficos, relacionándose con un área
fuente bastante distante del yacimiento. Por tanto
sería una “importación” sin determinar por el
momento su lugar de origen, pero que bien podría
ser, en el segundo de los casos, la zona de
Orihuela o más al sur (provincia de Murcia), donde
se localizan ambos tipos de materiales. Otros com-
ponentes que a priori, y vistos aisladamente como
la moscovita o biotita, podría pensarse que provi-
nieran de áreas metamórficas, no lo son así. En
este particular, debemos considerar que en los aflo-
ramientos del trías aparecen en escasa cantidad
junto con otros materiales.

Mención aparte haremos de la pieza número
23, fragmento en el que se observan fragmentos de
chamota con materiales metamórficos que sin duda
pertenecerían a otro vaso también importado, y que
tras su destrucción se volvió a utilizar para la reali-
zación de esta cerámica.

Las consideraciones de temperatura que
podemos observar a través de la lámina delgada
son escasas, pero se pueden apreciar algunas
trasformaciones minerales de poca entidad en la
calcita, así como algún óxido de hierro con sínto-
mas de transmutación; estos componentes más
transformados siempre se disponen en la periferia
de la matriz. Por otro lado se aprecia en una
muestra la existencia de clorita, lo que nos induce
a pensar en la poca temperatura de cocción que
alcanzaron algunas de estas cerámicas, si bien

insistiremos más en este punto cuando hagamos
las observaciones oportunas mediante la difrac-
ción de rayos X.

Por todo lo desarrollado, se puede atisbar que
pese a tratarse de un poblado estacional relacio-
nado directamente con el mundo del llamado
bronce valenciano o con las culturas de Castilla-La
Mancha, mantendría unos escasos contactos con
el mundo argárico, no sólo en cuanto a una base
tipológica, sino también por unos componentes
minerales localizables en tierras al sur de nuestra
provincia en un área íntimamente ligada al Argar.
Por otro lado, la aparición de vasos de pequeño y
mediano tamaño, con un mínimo porcentaje de
grandes, está en concordancia con el tipo de yaci-
miento estacional, donde no existían grandes nece-
sidades de almacenamiento de provisiones. Las
temperaturas de cocción no fueron, al parecer muy
altas, ni las cochuras fueron prolongadas; en con-
secuencia, su fábrica fue bastante tosca a excep-
c ión de un número poco representat ivo de
muestras.

POROSIDADES

Mediante los métodos físicos ya descritos en
base a las densidades hemos obtenido las porosi-
dades de los vasos, intentándolos relacionar con
las formas cerámicas, pudiéndose efectuar una
correlación directa entre forma/uso, en base a los
estudios realizados por el equipo conjuntado por
M.S. Navarrete entre la Universidad de Granada y
la Estación Experimental del Zaidín (CSIC) de Gra-
nada (1991), en el que se puede apreciar una
correlación positiva entre las formas de las cerámi-
cas neolíticas y su uso concreto, pudiéndose dar
así una definición para algunas de las formas cerá-
micas.

Las muestras han dado los resultados expre-
sados en la tabla 3.

Al igual que en otros yacimientos en fase de
estudio en la actualidad, no parece existir en las
cerámicas de la Foia de la Perera una correlación
formal o de tamaño y las porosidades de los vasos
estudiados, oscilando como en la mayoría de los
poblados de esta época en nuestras tierras. Sin
embargo llama la atención dos cuencos (números
11 y 21) que sobrepasan porosidades del 30 por
ciento, asimilándose a unas peores cocciones en
origen, tal vez por su propia posición en el horno o
por el tamaño (uno pequeño y otro grande). 

En las ollas globulares observamos que las
porosidades son decrecientes en las de tamaño
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pequeño (aunque también en algunas de tamaño
medio), algo que les conferiría una mayor estan-
queidad, y se podría pensar en un uso personal
para la contención de líquidos dado que presenta
los índices más bajos. Por consiguiente, y dadas
composiciones, acabados y fábrica, existe una
cierta uniformidad de producción, presentándose
un porcentaje minoritario de muestras que supe-
ran un 28 por ciento de porosidad y que, como ya
hemos dicho, podría ser consecuencia del lugar o
la posición que ocupó en el horno cuando se
coció y se produjeron las transformaciones perti-
nentes. 

ANÁLISIS POR DIFRACCIÓN DE RAYOS X

Efectuados los análisis de muestra de polvo
total, y haciendo su semicuantificación los resultados
han sido expresados en tantos por cien (Tabla 4).

A simple vista se puede apreciar una cierta
variabilidad de resultados en cuanto a la composi-
ción en filosilicatos, con una amplitud que sobre-
pasa, en algunos casos, un 30 por ciento. 

Como se puede apreciar, los porcentajes
entre filosilicatos/cuarzo/calcita son bastante varia-
bles, pero sin demasiados casos que se alejen de la

media. Únicamente llaman la atención las muestras
16 y 22 con porcentajes muy bajos en calcita, en
favor de los filosilicatos. No obstante, estos pará-
metros no son demasiado indicativos respecto al
origen de los vasos, más aún, cuando la calcita es
un componente añadido.

Más significativos son los porcentajes en fel-
despatos, donde nos encontramos con tres grupos
claramente diferenciados, con nulos o muy bajos,
medios y altos porcentajes en este mineral. Dada la
geología de la zona, donde no existen este tipo de
materiales y no habiéndose constatado en la lámina
delgada, su aparición podría atribuirse a un origen
detrítico, arrastrado desde zonas triásicas (donde
aparecen ofitas intercaladas), o bien se podría rela-
cionar con la heterogeneidad de las muestras. No
obstante, debemos de tomar en consideración el
carácter estacional de la ocupación del poblado a
tenor de sus continuas reestructuraciones, hecho
éste que tiene mucha importancia porque las gen-
tes que lo ocuparon vivirían de forma más perma-
nente en otro poblado nuclear, pudiendo traer
cerámicas a este poblado de ese otro lugar no
determinado, como se ha demostrado a través de la
lámina delgada por la aparición de microfósiles del
jurásico.

Tanto el triásico como el jurásico, aparecen
en la misma zona, mucho más al interior, pero sin
llegar a las áreas internas de las cotas altas de la
provincia de Alicante, pudiéndose dar un mismo ori-
gen para estas cerámicas, en un poblado que
hubiera en esta zona, siendo estos mismos mora-
dores los que habitaban el poblado de la Foia de la
Perera; pudiendo ser, cerámicas con feldespatos,
originarias de esta área o de sus cercanías; no
estando en contradicción con su carácter más o
menos detrítico.

Las temperaturas de cocción son variables,
pero por regla general, superaron los 700º C de
temperatura (a excepción de cinco muestras),
pudiéndoseles atribuir un baremo entre 700 y
720º C a la mayoría de los casos (15). Única-
mente en tres casos se sobrepasaron estas tem-
pera tu ras ,  pud iendo l legar  a  a lcanzar  los
750-780º C. 

Nos encontramos, por tanto, y a excepción
de pocos casos, con cocciones a bajas temperatu-
ras relativas, donde el combustible no tendría un
alto poder calorífico y se consumiría con cierta
rapidez, lo que corroboraría lo anteriormente dicho,
en el apartado de manufacturación: una fábrica
tosca en un horno rudimentario que podría ser un
hoyo en la tierra cubierto por ramajes. No obstante,
no se puede descartar una cochura más elaborada
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Número Número Densidad Porosidad
muestra siglado

1 FP 1-1 1,97 25,66%
2 FP 8-319 2,06 22,26%
3 FP 7-24 1,91 27,92%
4 FP 8-230 2,06 22,26%
5 FP 8-321 2,04 23,01%
6 FP 7-33 2,04 23,01%
7 FP 11-27 2,02 23,77%
8 FP 8-191 2,02 23,77%
9 FP 8-318 2,11 20,37%
10 FP 8-233 1,98 25,28%
11 FP 13-135 1,82 31,32%
12 FP 5-35 2,13 19,62%
13 FP 10-20 2,02 23,77%
14 FP 8-364 2,11 20,37%
15 FP 15-3 2,03 23,39%
16 FP 5-1 2,06 22,26%
17 FP 7-19 1,93 27,16%
18 FP 199 1,95 26,41%
19 FP 10-18 2,03 23,39%
20 FP 13-136 2,04 23,01%
21 FP 8-530 1,79 32,45%
22 FP 7-13 2,09 21,13%
23 FP 8-283 2,09 21,13%

Tabla 3. Densidad y porosidad de las muestras.



para algunos de los vasos, o con maderas de
mayor poder calorífico que, sin duda, podría darse
en el entorno de estos yacimientos en base a una
hipotética reconstrucción del paisaje de la época
(Seva, 1995). 

Si bien no se atisban, a través de la difrac-
ción de rayos X, elementos extraños, y sin poder
diferenciar, aún con el soporte informático la mos-
covita de la illita, apoyándonos en la lámina del-
gada, nos llama mucho la atención la aparición de
esquistos ricos en mica y cuarzo en la muestra
número 14. Como ya apuntábamos antes, se trata
de una roca de origen claramente metamórfico,
ajena y lejana al punto donde se localiza este
poblado, no teniendo nada que ver con las zonas
internas del País Valenciano, ni con las zonas cer-
canas de Castilla-La Mancha; por tanto, postularí-
amos un origen en el sur de Alicante, Murcia o el
sureste. El grado de esquistosidad es similar a las
muestras procedentes de las laderas del castillo
de Callosa de Segura, muestras que en algún
caso son claramente autóctonas, como veremos
en el análisis por absorción atómica. No obstante,
esta calibración no debe entenderse como deter-
minante, puesto que muchas áreas tienen el
mismo grado de metamorfismo. De cualquier
forma, se trata de un vaso importado de zonas

más o menos lejanas, y teniendo una clara rela-
ción con el ámbito argárico durante el bronce
medio. Junto con este elemento claramente dife-
renciador, nos encontramos también con cuarzo
de origen metamórfico en dos muestras (20 y 23),
que apoyarían lo expuesto anteriormente en
cuanto al origen de las mismas. 

El significado de la aparición de estos mine-
rales, junto con algunas formas asimilables al
mundo argárico, calificaría a esta zona como
osmótica entre la cultura argárica y el llamado
bronce valenciano, tomándose ésta como sector
de transición donde se producirían intercambios y
relaciones entre ambas comunidades, puesto que,
como ocurre en el poblado de Mas del Corral
(Seva, 1995a), aparecen más estancas o comparti-
mentadas, muy posiblemente por la misma orogra-
fía de la zona. El dato es muy significativo, puesto
que ayudaría a trazar un área imaginaria de transi-
ción u osmótica.

CÁLCULOS ESTADÍSTICOS.

Como en todos los poblados, hemos reali-
zado el análisis de componentes principales del
yacimiento de la Foia de la Perera. En este caso,
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Núm. XRD Núm. MUES. FILOS. CALC. Q D+W GELH HEM FELD PLAG DOL

RS21 1 57,14 26,19 0,95 2,38 4,28
RS22 2 64,37 15,45 17,59 1,93 0,64
RS23 3 59,47 29,73 7,48 1,32 1,98
RS43 4 55,55 33,95 6,17 0,61 3,7
RS25 5 62,71 24,04 11,14 1,04 0,52 0,52
RS26 6 57,2 27,33 9,74 1,95 2,6 0,62 0,62
RS27 7 61,62 13,76 18,8 0,68 0,68 4,12
RS28 8 59,6 29,13 9,27 0,66 0,66 0,66
RS29 9 34,48 32,62 24,13 2,58 1 4,31 0,86
RS30 10 50,5 30,6 15,2 1 0,6 1,4 0,7
RS38 11 27,77 61,11 8,33 1,38 1,38
RS32 12 52,17 18,26 24,34 0,86 4,32
RS33 13 43,23 25,9 23,05 4,32 0,86 2,59
RS34 14 48,78 37,39 11,38 0,81 1,62
RS20 15 60,26 31,47 0,95 1,33 6,24
RS42 16 70,31 2,34 21,87 4,68 0,78
RS41 17 57,32 23,56 19,1
RS36 18 46,09 31,39 20,48 0,76 0,38 0,76
RS37 19 56,17 25,28 15,73 1,68 1,12
RS31 20 51,94 34,41 12,98 0,64
RS39 21 25,97 57,11 13,71 1,29 1,29
RS35 22 77,79 7,29 12,96 0,48 1,45
RS40 23 60,6 10,1 28,88
RS24 24 62,61 20,87 14,95 1,56

Tabla 4. Resultados de los análisis por difracción de rayos X.



ROMUALDO SEVA ROMÁN, MARC ALMIÑANA ALEMANY

como en otros hemos tenido que eliminar algunos
de los componentes minerales (en este caso el
cuarzo) y la densidad, pudiendo obtenerse así unos
índices estadísticos suficientes a la hora del trata-
miento de los datos. No obstante, valoraremos en
cada caso, los resultados obtenidos anteriormente
por lámina delgada.

Se ha realizado el análisis factorial de los
componentes, aplicándole posteriormente la
rotación de los ejes (Varimax), obteniéndose tres
factores:

Factor 1.- Compuesto por feldespatos, filosili-
catos, calcita y gehlenita, minerales cuya corres-
pondencia se dispone de la siguiente forma: calcita
y gehlenita se correlacionan de forma directa, mien-
tras que es inversa a los feldespatos y filosilicatos.
La explicación vendría dada por la necesidad de
calcita para la obtención de gehlenita; mientras que
por el carácter añadido de la calcita, su presencia
estaría en detrimento de los materiales arcillosos,
toda vez que, el factor reflectante de los filosilicatos,
disminuye con el incremento de la temperatura.
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FACTOR ANALYSIS

Analysis number 1 Listwise deletion of cases with missing values

Mean Std Dev Label

FILOSILICATO 54.31875 12.17227
CALCITA 27.05458 13.36335
DIÓXIDO 1.02708 1.03620
GEHLENITA .50375 .98939
HEMATITE .17417 .32397
FELDESPATO 1.73000 1.90631
PLAGIOCLASA .10917 .25257
DOLOMITA .08917 .24388

Number of Cases = 24

Correlation Matrix:

FILOSILI CALCITA DIÓXIDO GEHLENITA HEMATITE FELDESPA PLAGIOCL

FILISILICATO 1.00000
CALCITA -.84758 1.00000
DIÓXIDO -.48476 .31782 1.00000
GEHLENITA -.13072 .35902 .06477 1.00000
HEMATITE -.29044 .00705 .49071 -.22654 1.00000
FELDESPATO .15848 -.34577 .25505 -.42895 .22784 1.00000
PLAGIOCLASA .22557 -.23435 -.04006 .05084 -.01930 .06796 1.00000
DOLOMITA -.17796 .02757 .00359 -.19425 .26815 .11593 -.16490

DOLOMITA 1.00000
Kaiser-Meyer-Olkin Measure of Sampling Adequacy = .55268
Bartlett Test of Sphericity = 60.30129, Significance = .00037
Extraction 1 for analysis 1, Principal Components Analysis (PC)

Initial Statistics:

Variable Communality * Factor Eigenvalue Pct of Var Cum Pct

FILISILICATO 1.00000 * 1 2.43366 30.40 30.40
CALCITA 1.00000 * 2 1.95047 24.40 54.80
DIÓXIDO 1.00000 * 3 1.17829 14.70 69.50
GEHLENITA 1.00000 * 4 .82777 10.30 79.90
HEMATITE 1.00000 * 5 .63468 7.90 87.80
FELDESPATO 1.00000 * 6 .59279 7.40 95.20
PLAGIOCLASA 1.00000 * 7 .29358 3.70 98.90
DOLOMITA 1.00000 * 8 .08877 1.10 100.00

PC extracted 3 factors.
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Factor Matrix:

Factor 1 Factor 2 Factor 3

FILOSILICATO -.92803 -.05450 .03084
CALCITA .88219 -.29441 -.04021
DIÓXIDO .60836 .44707 .47825
FELDESPATO -.24833 .73578 .17885
HEMATITE .34804 .70210 .15916
GEHLENITA .31697 -.66260 .28252
PLAGIOCLASA -.33245 -.03122 .67078
DOLOMITA .17400 .43200 -.59993

VARIMAX rotation 1 for extraction 1 in analysis 1 - Kaiser Normalization.
VARIMAX converged in 13 iterations.

Rotated Factor Matrix:

Factor 1 Factor 2 Factor 3

CALCITA -.84410 .32715 -.21684
GEHLENITA -.68946 -.12520 .35819
FELDESPATO .68098 .41358 .01557
FILOSILICATO .63912 -.59109 .32754
DIÓXIDO -.14683 .87446 .11156
HEMATITE .22328 .74783 -.17409
DOLOMITA .17945 .13646 -.72525
PLAGIOCLASA .20888 .06323 .71681

Factor Transformation Matrix:

Factor 1 Factor 2 Factor 3

Factor 1 -.72946 .61215 -.30523
Factor 2 .68378 .66452 -.30143
Factor 3 -.01831 .42859 .90331

Factor Score Coefficient Matrix:

Factor 1 Factor 2 Factor 3

FILISILICATO .25858 -.24078 .14846
CALCITA -.36701 .10697 -.09597
DIÓXIDO -.03305 .47930 .22125
GEHLENITA -.33168 -.04325 .27924
HEMATITE .13934 .38464 -.03013
FELDESPATO .32960 .25327 .05455
PLAGIOCLASA .07828 .14973 .56076
DOLOMITA .10861 -.02727 -.54851

Covariance Matrix for Estimated Regression Factor Scores:

Factor 1 Factor 2 Factor 3

Factor 1 1.00000
Factor 2 .00000 1.00000
Factor 3 .00000 .00000 1.00000
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Los feldespatos se relacionan de forma
inversa con la calcita y la gehlenita, y de forma
directa con los filosilicatos, pudiéndosele atribuir
un origen detrítico, estando presentes en el sedi-
mento utilizado para la manufacturación de los
vasos cerámicos, pudiendo ser indicativo de lugar
de origen.

Factor 2. Abarca al dióxido-wollastonita y
hematites, relacionándose ambos de forma directa,
algo que es obvio dado el carácter de fases de alta
temperatura de estos componentes y la presencia
en todas las muestras de calcita.

Factor 3. Integrado por la dolomita y las pla-
gioclasas, manteniendo una correspondencia
negativa. Esta relación no es indicativa de lugar de
origen puesto que se puede tomar como fase de
alta temperatura (anortita), por efecto de la cocción,
estando en sentido inverso a la dolomita, puesto
que la fase de alta temperatura se puede desarro-
llar a costa de este mineral.

La relación de los tres factores, nos ofrece
una diferenciación grupal como se puede ver en la
gráfica 1, obteniéndose un total de cinco conjuntos
distintos:

Grupo 1. Agrupa a la mayor parte de mues-
tras con valores medios respecto a los tres facto-
res.

Grupo 2. Estaría integrado por seis muestras
con mayores porcentajes en filosilicatos y feldespa-
tos, con cantidades algo bajas en calcita y nulas o
bajas en gehlenita, mientras que son nulas o muy
bajas las de dióxido-wollastonita y hematites,
siendo apreciables las cantidades en dolomita y/o
plagioclasas.

Grupo 3. Lo compone la muestra FP 8318,
caracterizándose por altos contenidos en dióxido-
wollastonita y hematites, con ostensibles cantida-
des de calcita en detrimento de filosilicatos, con
altos contenidos en feldespatos. Esta muestra es
indicativa de un origen distinto viendo la tendencia
de la mayoría de las muestras. Aunque no tenga
un valor estadístico real el asociar una muestra
con un grupo, como ocurre en los grupos 3, 4 y 5,
dado el corto universo de muestras analizado, no
hemos querido despreciar el valor de estos indivi-
duos que realmente se separan de los valores
medios.

Grupo 4. Representado por la muestra FP 10-
20, también con altos contenidos en dióxido-wollas-
tonita y hematites, mientras que los valores de
calcita son algo altos en detrimento de los filosilica-
tos. También en este caso los valores obtenidos en
feldespatos son bastante importantes, pudiéndose
atribuir un mismo origen que en el caso anterior,
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Gráfica 1. Diferenciación grupal a partir de los tres factores.



existiendo matizaciones de temperatura de cocción
y proporciones del desgrasante.

Grupo 5. Incluye a la muestra FP 8-230,
caracterizándose por altos contenidos en calcita y
gehlenita, siendo también representativos los filosi-
licatos, estando ausentes los feldespatos y dolo-
mita. En este caso también existe una referencia en
cuanto al origen, puesto que no existen contenidos
en feldespatos, manteniéndose unas proporciones
algo diferentes a las medias, se trataría de una pro-
ducción claramente autóctona.

A la luz de los resultados, existen algunas
diferencias entre las composiciones minerales de
las muestras, en función de las proporciones de fel-
despatos que aparecen, pudiéndose establecer, al
menos, dos grupos; el primero de ellos con altos y
medios contenidos de este mineral, y un segundo
donde es inexistente. Por otro lado, ya fijamos algu-
nos criterios diferenciadores cuando pudimos
observar a través de la lámina delgada la aparición
de cuarzo metamórfico (no integrado en el MVSA),
por lo que se añadiría un tercer conjunto de distinta
fábrica. 

El resto de distinciones son básicamente de
la aparición en distintas proporciones de fases de
alta temperatura, teniendo más que ver con el pro-
ceso de cochura que del origen de los sedimentos,
observándose unas cocciones que mayoritaria-
mente se situarían entre los 700 y 730º C, siendo
más puntuales las que quedan por encima o por
abajo de estas temperaturas.

Por lo tanto estamos ante producciones
importadas de otros lugares con mantos ofíticos
integrados en el trías y que por proceso de ero-
sión/transporte y deposición, pueden encontrarse
a algunos kilómetros de este poblado, no descar-
tándose, dado el carácter estacional del mismo, el
origen en otras zonas más septentrionales o meri-
dionales. Por otro lado, es muy clarificador la apari-
ción de elementos metamórficos (esquistos y
cuarzo metamórfico) en algunas muestras, propi-
ciando un origen para las mismas en la zona meri-
d iona l  de  la  p rov inc ia  de  A l i can te ,  donde
encontramos la asociación geológica metamórfico
sedimentaria. Este hecho pone de manifiesto una
clara relación comercial y cultural entre el mundo
del Argar y el llamado bronce valenciano, habién-
dose constatado cerámicas autóctonas (del
entorno inmediato del poblado), y de importación
de otras zonas consideradas distintas a las que
ocupa el llamado bronce valenciano o las culturas
del ámbito castellano-manchego durante esta
época Como ya hemos apuntado en el capítulo
definitorio de las culturas de la edad del bronce de

nuestra zona y las aledañas, y sin ahondar en
cuestiones terminológicas ni definidoras; sí insisti-
remos en la paridad, con algunas matizaciones, de
las culturas en este periodo en Castilla-La Mancha
y el País Valenciano; pudiéndose llegar a entender
como una misma entidad dentro de las particulari-
dades especiales que se pueden dar en cada
zona, como ocurre siempre a lo largo de la historia,
ya sea por causas de pervivencias de antiguas tra-
diciones, ya sea por la adecuación al territorio y al
ecosistema.

Por todo lo expuesto anteriormente en refe-
rencia al poblado, nos encontramos con varias pro-
ducciones cerámicas, fabricadas de una forma
bastante arcaica, pudiéndose tratar de un simple
hoyo en el suelo cubierto por ramajes, donde el
combustible entraría en contacto directo con el
fuego. Las temperaturas de cocción alcanzadas
son relativamente bajas, lo que corroboraría su
fábrica; toda vez que se utilizaría, en la mayoría de
los casos, un combustible con bajo poder calorífico
(cualquier género de la especie Pinea), denotando,
además, una cocción poco prolongada. Este
arcaismo en la fábrica de los vasos cerámicos se
manifiesta también en las irregulariadades de las
cocciones, que en muchos casos podemos consi-
derar oxidantes, aunque realmente no lo sean,
puesto que si el combustible está tierno, el despren-
dimiento de agua podría generar una reacción quí-
mica que aportaría oxígeno a la atmósfera de la
cocción. 

Las formas de elaboración son las heredadas
de las épocas anteriores, utilizándose sobre todo el
vaciado (con una posterior adición del borde), y la
unión por piezas en las cerámicas de mayor enti-
dad. Se trata, generalmente, de piezas para el uso
cotidiano (siendo casi inexistentes los vasos de
gran tamaño), reafirmando el carácter estacional
del poblado.

Llama la atención el uso, en muchos ejempla-
res, de materia orgánica como desgrasante en los
vasos de este yacimiento. Se trata de un elemento
diferenciador respecto a los poblados de la misma
época más meridionales, donde el uso de esta
materia aparece con carácter puntual.

Se generaliza en las cerámicas de este
poblado el uso de chamota como desgrasante que,
como sabemos, tiene buenas propiedades como
elemento fusionador de los vasos cerámicos al
cocerse. No es generalizable el uso de este mate-
rial durante la edad del bronce u otras épocas de
nuestra prehistoria, como se ha podido comprobar
en otras áreas (Castilla-La Mancha). El uso de este
componente como desgrasante es muy común a
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partir de época romana; sin embargo, y como
hemos podido comprobar, se restringe su utiliza-
ción a etapas anteriores (desde el calcolítico), en
nuestra zona de estudio. La utilización de este ele-
mento durante este periodo nos demuestra que,
los antiguos moradores de nuestras tierras tenían
un conocimiento claro de las propiedades de este
constituyente para la fabricación de los vasos cerá-
micos; es decir, tenían un conocimiento tecnoló-
gico avanzado en las técnicas de elaboración.
Asimismo se observa una clara intencionalidad en
la adición de desgrasante a las matrices cerámi-
cas, lo que confiere a estas gentes el conocimiento
de una técnica de elaboración cerámica sobre las
proporciones arcillas-desgrasante; si bien, el mol-
deo de las piezas es mucho más despreocupado,
dada la heterogeneidad en la distribución del des-
grasante en las muestras. 

Las procedencias de las cerámicas se distin-
guen básicamente en tres grupos: 

El primero, con una localización en zonas
metamórfico-sedimentarias, pudiéndose ubicar en
el sector sur de la provincia de Alicante (sierra
Callosa-Orihuela), dado que es la faja más cercana,
con estas características geológicas, al poblado de
la Foia de La Perera.

El segundo, quedaría integrado por produc-
ciones locales, cuyo elemento diferenciador esta-
ría en la ausencia o puntales porcentajes en
feldespatos.

El tercero y último, se podría localizar en la
solana de la periferia de la montaña alicantina,
donde se observa en los afloramientos jurásicos y
triásicos algunas rocas ofíticas que, mediante el
arrastre, proporcionaría aportes en feldespatos y
plagioclasas de origen detrítico, puesto que no se
observan en la lámina delgada. Existe una clara
desconexión fluvial o de arrastres desde la zona
triásica hasta este yacimiento, atestiguando el ori-
gen alóctono de estas cerámicas.

Esta distribución de la muestras, incidiría en
el carácter estacional del yacimiento, donde sus
ocupantes traerían vasos del poblado nuclear,
fabricarían circunstancialmente otros vasos en el
mismo poblado según unas necesidades puntuales
y, además, entrarían en contacto con otros habitan-
tes procedentes del sur, donde se ha identificado
otro fenómeno cultural distinto al llamado bronce
valenciano, es decir, con la cultura del Argar.

Las temperaturas de cocción no son excesi-
vamente altas, considerando únicamente tres
muestras por encima de los 760º C, quedando
patente, en general, la rudimentariedad del horno
en que se cocieron, un simple hoyo cubierto con
ramajes y madera, manteniendo un contacto
directo entre los vasos y el combustible. La cocción
no fue sostenida, manteniéndose únicamente
durante el tiempo en que se consumiría el combus-
tible, teniendo éste un bajo poder calorífico a
excepción de tres muestras. Este hecho hace una
clara diferenciación con algunas cocciones de
época anterior y de este mismo periodo en otros
lugares, donde sí se observa una cierta compleji-
dad a la hora de efectuar la cochura de los vasos
cerámicos; no obstante debemos de tener en consi-
deración la propia idea ya argumentada por J.
Capel sobre la pérdida de importancia de la cerá-
mica en su amplio sentido (tanto ritual como coti-
diano), con el paso del t iempo, pudiéndose
generalizar este hecho más a partir del bronce
medio y tardío.

No existe una relación de formas y tempera-
tura de cocción, no apreciándose una intencionali-
dad específica en este sentido, entrando en
concordancia con lo anteriormente expuesto.

Por las comparaciones entre la lámina del-
gada y la difracción de rayos X, observamos, a
tenor de ser fragmentos distintos del mismo vaso, la
heterogeneidad de las producciones de esta época
para este yacimiento en concreto, puesto que la
cuantificación visual discierne porcentualmente, y
en muchos casos, de los resultados de los difracto-
gramas.

Por todo lo expuesto, estamos ante un
poblado estacional, localizado en el área de transi-
ción del llamado bronce valenciano y la cultura del
Argar, donde aún no apareciendo objetos de lujo, si
se constata la presencia de metal, cuyo origen
debemos situar, probablemente, también en el sur.
Pensamos que carece de sentido el hablar en nues-
tra zona de fronteras, que en este caso se han
venido situando por varios autores en el Vinalopó
(Navarro, 1982; Hernández, 1986), sino de áreas
osmóticas donde existe una permeabilidad mani-
fiesta de otras culturas, participando de las mismas
y entrando en sus circuitos comerciales. En este
caso, de todas las culturas del entorno. 

Nos atreveríamos a sugerir, en este caso, un
área de transición, a tenor de los datos aquí
expuestos y los tratados por otros autores reciente-
mente (Jover, 1989; Segura, 1992), que se exten-
dería por una faja naciente en el Medio Vinalopó
con prolongación a las zonas externas del Alto
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Vinalopó, hasta la Hoya de Castalla, no teniendo
datos de la zona limítrofe septentrional de la Illeta
dels Banyets de Campello. Esta área sería de tran-
sición o de ósmosis cultural, excluyendo el término
de frontera como un ente político o coercitivo.
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LÁMINA I

1.- Lámina delgada de una muestra claramente autóctona con el desgrasante añadido (con aristas), en este caso calcita,
junto con elementos más pequeños de origen detrítico.

2.- Lámina delgada de una muestra cerámica de importación donde se puede apreciar cuarzo metamórfico con intrusiones
de moscovita, amén de otros elementos sedimentarios donde se aprecian algunos fósiles (bivalvos). Esta composición

es la típica de la zona de Orihuela.


